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RECUERDO  Y  EXPLICACIÓN. 


REERíA  faltar  á  un  deber  si, en  este 
lugar  de  mi  libro  que  él  pensó  ha- 
ber honrado  con  su  firma  respe- 
table, no  dedicara  sentido  recuer- 
do de  admiración  y  gratitud  á 
la  memoria  de  mi  bondadoso  ami- 
go, el  eximio  extremeño  D.  Vicente  Barrantes. 

De  la  promesa  que  me  hizo  de  im  prólogo, 
nació  la  idea  de  coleccionar  algunos  de  mis 
ensayos  poéticos  que,  de  otra  suerte,  hubieran 
corrido  la  de  perderse  en  las  hojas  de  tal  ó  cual 
publicación,  ó  en  el  fárrago  de  cuartillas  que 
diariamente  destino  á  la  papelera. 

Adoptando  el  plan  por  él  propuesto,  de  en- 
viarle los  pliegos  del  libro,  á  medida  que  se  ti- 
rasen, por  ser  la  manera  más  cómoda  y  racional 


Vllt. 


(lARCÍA  JlMENO. 


i'ARA  ESCRIBIR  LOS  PRÓLOGOS^  di  pvincipio  tí  lü  im- 
presión de  Ripios,  y,  cuando  ésta  tocaba  á  su  fin, 
la  noticia  de  la  muerte  del  ilustre  académico 
vino  á  poner  en  per plegidad  á  mi  espirita;  no 
sabia,  en  verdad,  qué  hacer:  si  suspender  la 
impresión  de  las  poesias,  toda  vez  que  el  com- 
promiso moral  de  publicarlas  había  desapare- 
cido, ó  si  darlas  á  Iub,  confiado  en  la  benevolen- 
cia de  los  amigos.  Decidime,  al  fin,  por  lo  úl. 
timo,  y  hoy  ofrezco  á  los  lectores  el  fruto  de  mis 
ócios,  convencido  de  la  pequenez  del  obsequio. 
Porque  este  libro  no  viene  á  satisfacer  una 

NECESIDAD,  ni  á  LLENAR  UN  VACIO  EN  EL  MUNDO  LI- 
TERARIO/ me  propuse  como  fin  tínicamente  com- 
placer al  erudito  autor  de  Narraciones  Extre- 
meñas V  á  otros  ilustrados  y  cariñosos  amigos 
que  han  de  ver  confirmada  mi  predicción  de  que 
Ripios  no  seria  leido  más  allá  del  círcido  de  los 
que  me  favorecen  con  su  amistad;  pues  á  nadie 
interesan  agenas  cuitas,  y  mis  poesías,  con  ra- 
ras excepciones,  son  la  exteriorización  de  pro. 
pias  alegrías  y  pesares. 

Esto  no  obstante,  hoy  las  saco  á  luz  y  las  so- 
meto al  fallo  de  la  critica^  cuyo  juicio,  sea  cual 
fuere,  será  recibido  como  enseñanza  por 


luíor. 


Al  recordar  mi  nombre  de  «extremeño», 

el  pecho  siente  orgullo 
y  á  la  patria  querida,  en  mis  endechas, 

rindo  de  amor  tributo. 
A  esta  patria  bendita,  de  los  génios 

y  artistas  sin  segundos, 
de  los  sabios,  guerreros  y  marinos, 

poetas  y  tribunos. 
A  éste  plantel  hermoso  de  mujeres 

de  halagador  conjunto, 
que  exceden  en  bddad  á  la  más  bella 

hurí  de  harem  moruno. 
A  esta  región  feliz  de  mis  amores, 

á  este  viejo  terruño, 
donde  arrulló  mis  sue  ios  de  sus  bosques 

el  bullidor  susurro. 


RIWOS. 


A  esta  tierra  risueña  y  abundante 

de  mieses  y  de  frutos, 
la  de  alegre  campiña  y  ciar"»  cielo, 

la  de  los  aires  puros... 
Al  recordar  tu  nombre,  patriívmia, 

el  pecho  siente  orgullo, 
y  es  el  blasón  preciado  de  mi  gloria 

unir  mi  nombre  al  tuyo. 


riARCIA  JIMLNO. 


BOCETO, 


I^uchó  por  noble  ideal 
(]on  entereza  y  decoro 
Mas  sucumbió  á  su  rivaU 
Que  es  la  lucha  desigual 
Entre  el  talento  y  el  oro. 

Luego  la  maledicencia 
Exacerbó  su  dolencia 
Con  despiadado  cinisrño, 

Y  yo  admiré  su  paciencia 
Alentando  su  heroismo. 

El  mundo  falaz  é  insano 
Su  virtud  creyó  locura; 
Que,  por  invencible  arcano, 
Tan  sólo  en  la  sepultura 
Brilla  este  don  soberano. 

Mas  yo  aplaudí  su  valor 

Y  calmé  su  afán  ardiente, 
Comprendiendo  con  dolor 
Que,  sin  espinas,  no  hay  flor 
Que  pueda  adornar  la  frente. 
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PIPIOS. 


ÍNTIMAS?. 


¿Olvidarte?  Jamás;  empeño  vano. 
.  Mientras  un  astro  brille  en  la  alta  esfera 

Y  un  hálito  de  vida  tenga  el  pecho 

Y  una  gota  de  sangre  haya  en  mis  venas; 

Mientras  viva,  mujer,  será  tu  nombre 
De  mi  existencia  salvadora  estrella, 

Y  bálsamo  eficaz  de  mis  heridas 
Tu  recuerdo  feliz  que  me  recrea. 

No  importa  que  me  olvides,  si  te  place, 
Ni  que  por  premio  tu  desdén  me  ofrezcas; 
No  precisa  mi  amor  para  ser  grande 
Estímulo  mayor  que  su  firmeza. 


GARCIA  JIMENO. 


B  I  M  A. 


Siluetas  del  dolor  se  me  figuran 
Los  árboles  desnudos  del  Otoño, 

Y  las  hojas  que  arrastra  el  torbellino 
Ilusiones  robadas  á  los  ojos. 

También  en  el  otoño  de  la  vida 
El  vendabal  del  desengaíío  triste, 
Despojando  á  mi  alma  de  ilusiones, 
Hízola  estátua  del  pesar  horrible. 

Mas  ¡ay!  que  luego  la  estación  florida 
Los  troncos  vestirá  con  hojas  nuevas, 

Y  he  de  ver  con  dolor  que  para  el  alma 
No  lucirá  segunda  primavera! 
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PIPIOS. 


Á  LA  MEJVIOí^IA 


LA  VOZ  DE  UN  NIÑO. 


SONETO. 

;Era  un  ángel  de  pazi  La  muerte  dura 
Con  guadaña  fatal  cortó  su  vida 
En  la  edad  venturosa  que  convida 
Con  goces  sin  pesar  al  alma  pura. 

Amó  siempre  á  sus  padres  con  ternura; 
Con  los  pobres  y  enfermos  desprendida, 
Dejó  toda  desgracia  socorrida, 
Calmó  toda  aflicción  y  desventura. 

Por  eso  hoy  que  el  Dios  Santo  la  llama 
A  premiar  sus  virtudes  en  el  cielo, 
Un  niño,  al  que  alivió  en  stf  desconsuelo, 

Transportado  de  súbita  alegría, 
Con  angélica  voz  al  cielo  exclama: 
«¡Eres  justOj  Señor,  lo  merecía!» 


GARCIA  JIMHNO. 


UNA  iiÑA  DE  ÍjOS  SeGROS. 


¿Te  quejas,  niña  hermosa, 

de  que  tus  ojos, 
porque  no  son  azules, 

no  son  hermosos? 

pero  son  negros, 
mucho  más  expresivos, 

mucho  más  bellos. 

Cuantos  he  visto  azules 

tristes  parecen, 
y  á  los  negros  el  alma 

se  asoma  alegre; 

así  la  tuya 
en  tus  ojos  contemplo 

risueña  y  pura. 

Con  el  mar  y  los  cielos, 

por  ser  hermosos, 
comparan  los  poetas 

azules  ojos; 

mas  no  te  apures..., 
que  tiene  el  mar  escollos 

y  el  cielo  nubes. 


RIPIOS. 


Yo  á  lo  eterno  comparo 

los  ojos  negros: 
inmutables,  graciosos 

y  siempre  bellos; 

mira,  hechicera, 
que  el  calor  de  tus  ojos 

mi  vida  alegra. 

¿Te  quejas,  niña  hermosa, 

de  que  tus  ojos, 
porque  no  son  azules, 

no  son  hermosos? 

bendice  al  Cielo, 
que,  por  verte  más  bella, 

te  los  dió  negros. 


GARCIA  JIMENO. 
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JU  JRIUNFO. 


y\  •  •  • 

Separó  en  sus  obras  Dios 
La  virtud  y  la  belleza, 
De  su  omnímoda  grandeza 
Ténues  reflejos  las  dos. 

Declarándose  rivales 
Distintos  pasos  siguieron, 

Y  sin  tregua  contendieron 
El  reino  entre  los  mortales. 

Con  insistencia  importuna 

Y  tras  mil  combates  ñeros, 
Defienden  las  dos  sus  fueros 
Sin  capitular  ninguna. 

Mas,  á  tu  cuerpo  gentil 
Uniéndose  tu  alma  pura, 
La  virtud  y  la  hermosura 
Deponen  su  ánimo  hostil. 

Y,  así  la  virtud  unida 
A  la  belleza  en  tu  sér, 
Has  logrado  deshacer 
Esta  lucha  fratricida. 


A  UNA  MAGDALENA. 


Aún  es  tiempo,  infeliz,  no  desesperes; 
Busca  la  calma  que  el  placer  te  roba; 
Otras,  que  delinquieron,  ha  salvado 
Del  amor  la  influencia  bienhechora. 

Aun  es  tiempo,  mujer,  si  allá  en  el  alma 
Un  recuerdo  de  amor  vaga  entre  sombras, 
O  redime  un  afecto  generoso 
Las  inconstancias  de  tu  vida  loca. 

Mas  si  frivolo  amor  tu  afecto  extingue, 

Y  el  recuerdo  feliz  por  siempre  borra, 

Y  al  infortunio  y  vanidad  te  arrastra... 
;No  hay  redención!  ¡Eterna  es  tu  deshonra! 


GARCIA  ,IIAII:N0. 


p  7"^  V  E  S  /ot . 


Si  las  rocas  que  el  agua  resblandccc 
son  duras,  ¡cual  será 
tu  corazón,  que  mis  constantes  ruegos 
no  han  podido  ablandari 
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RIPIOS. 


Al  infante  que  tiene  en  su  regazo 
Acaricia  y  sonríe  coü  pasión, 
Condensando  en  sus  ósculos  sonoros 
La  ternura  entrañable  de  su  amor. 

Dejadme  en  silencioso  arrobamiento 
Este  cuadro  sublime  contemplar;  ^ 
Que  no  puedo  evocar  en  la  memoria 
Los  hermosos  recuerdos  de  esa  edad. 

En  los  sueños  de  aquel  no  hay  una  nube; 
¡Sueños  de  amor  que,  por  mi  mal,  perdí! 
Ni  otra  dicha  mayor  la  madre  ansia 
Porque  se  juzga  con  su  amor  feliz. 

Al  mirar  con  placer  así  abrazados 
El  amor,  la  hermosura  y  candidez. 
Me  pregunto,  buen  Dios,  si  son  más  puros 
Los  goces  que  nos  brindas  en  tu  Edén. 


GARCIA  .IIiMKNO. 


Un  pensamiento  para  tu  álbum  pides; 

¡extraña  pretensión! 
El  mió  te  ofrecí,  y  despreciaste 

mi  franca  donación. 
Perdona  si  hoy  no  puedo  complacerte, 

vanidosa  mujer; 
Que  has  secado  en  mi  mente  las  ideas 
Y  en  mi  pecho  la  fuente  del  querer. 


RIPIOS. 


tmTtMM. 


En  una  tarde  de  estío, 
Solos  en  el  bosque  umbrío, 
Me  juraste  amor  eterno; 
Mas  vino  el  brumoso  invierno 

Y  helóse  tu  amor,  no  el  mió. 

En  recobrarlo  pensé 

Y  abrigué  tal  confianza; 
Pero,  infundada  mi  fé. 
Perdí  pronto  la  esperanza 

Y  en  tu  amor  no  más  soñé. 

Pasó  el  invierno  y,  sin  tí, 
Al  nacer  la  primavera, 
Al  bosque  ameno  volví, 
Donde  á  tu  lado  sentí 
De  amor  la  ilusión  primera. 

Asaltóme  halagador 
Recuerdo  del  trance  tierno, 
Que  rechacé  con  dolor. 
Pensando  si  será  eterno 
El  invierno  de  tu  amor. 


GARCIA  JiMHNO. 


Gomo  atrae  al  acero  la  influencia 

del  poderoso  imán, 
y  á  morir  en  la  luz  que  las  fascina 

las  mariposas  van; 
mágicas  fuerzas  en  secreto  impulso 

me  inclinan  á  tu  sér; 
aunque  pueda  morir,  cuando  de  cerca 

tus  ojos  logre  ver. 
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RIPIOS. 


EL  EJÉRCITO  ESPAÑOL 


SONETO. 

Ardimiento  y  valor  son  los  blasones 
Que  adornan  la  portada  de  sü  historia, 
El  patriotismo  convirtió  la  gloria 
En  esclava  inmortal  de  sus  pendones. 

A  sus  viejas,  honrosas  tradiciones 
Erigió  un  monumento  en  la  memoria, 

Y  sus  luchas  corona  la  victoria 
Porque  son  invencibles  sus  legiones. 

El  mármol,  el  pincel  y  la  poesía 
Eternizan  su  arrojo  legendario. 
Modelo  de  coraje  y  de  hidalguía. 

Euerte,  noble,  festivo,  hospitalario, 
Tiene  el  deber  por  confidente  y  guía 

Y  el  honor  de  la  pátria  por  salario. 


GARCIA  JIMENO. 


QUISIERA  SE¥[... 


Quisiera  ser  espejo  y,  admirado, 
Retratar  de  tu  rostro  la  hermosura; 
Quisiera  ser,  mi  bién,  tu  mente  pura 
Y  estar  de  tus  secretos  penetrado. 

Quisiera  ser  el  aura  que  te  envuelve, 
El  aire  que  repiran  tus  pulmones; 
Quisiera  ser — y  pido  me  perdones — 
La  sangre  que  en  tus  venas  se  revuelve. 

Quisiera  ser  sagrado  relicario 
Por  descansar  sobre  tu  ebúrneo  seno, 
Y,  por  tocar  tus  labios,  de  amor  lleno. 
Quisiera  ser  la  cruz  de  tu  rosario... 

Mas  lograra  calmar  mi  loco  anhelo 
Una  frase  de  amor,  una  mirada 
De  las  tuyas  ardientes,  que  extasiada 
Dejan  al  alma,  cual  visión  del  Cielo. 


í8  RIPIOS. 


¡JOt  M  ISTT'Í  ID! 


Con  un  traje  modesto,  no  me  vieron 
Y,  con  otro  ele gajíte,  me  cercaron; 

Y  nunca  sus  desvíos  me  ofendieron, 

Y  siempre  sus  extremos  me  cansaron. 

Huid,  falsos  amigos,  yo  os  desprecio; 
Que,  á  tomar  vuestro  afecto  como  ultraje, 
Habría  de  pagaros  tanto  avrecio 
Colgándoos  de  la  percha  con  mí  traje. 


'¡ARCIA  JIAUvNO. 


Sus  pesares  cantó  sin  ser  oido; 
Hizo  trovas  de  amor  y  lo  elogiaron; 
El  vicio  fustigó,  y  en  el  olvido 
Las  diatribas  su  nombre  sepultaron. 

Pecó  el  mundo  de  injusto  y  de  ignorante: 
Pues  luchó  contra  el  vicio  como  atleta, 
En  sus  trovas  de  amor  fué  sólo  amante 
Y  cantando  sus  penas  fué  poeta. 


RIPIOS. 


yVMOR  J^L  USO 


A  un  amante  le  oí  decir 
En  momentos  de  pasión: 
((Eres  toda  mi  ilusión, 
Sin  tí  no  puedo  vivir; 
Antes  quisiera  morir 
Que  perderte,  vida  mia...» 
Al  verlo,  al  siguiente  día, 
Por  su  amor  le  pregunté 
Y  me  dijo:  la  deje 
Por  una...  majadería. 


GARCIA  JIMENO. 
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Hiéreme  sin  piedad,  yo  te  perdono; 
En  mi  tormento  gózate  inclemente, 
Mientras  apuro,  resignado  y  triste, 
De  mi  cáliz  tremendo  hasta  las  heces. 

No  quiero  compasión  en  mi  desdicha 
Ni  que  tus  risas  mi  pesar  abrevien; 
Que  risa  y  compasión  son  en  tus  labios 
Duros  sarcasmos  que  el  dolor  acrecen. 

También  han  de  acabar  mis  desventuras, 
Mal  que  á  tus  iras  despiadadas  pese; 
Sólo  serán  eternos  tus  pesares, 
Los  causa  la  conciencia  que  no  muere! 


RIPIOS. 


I  M  T'f . 


Dicen  que  los  dolores  de  esta  vida 
se  premian  en  el  cielo, 
por  eso  yo  bendigo  los  dolores 
y  los  busco  y  los  quiero. 

Mas.  . .  cejad,  y  un  momento  de  reposo 

conceded  á  mi  pecho, 
porque,  si  el  premio  anima,  ¡ay!  infunde 

temor  el  desaliento! 


GARCIA  JIMENO. 


ID  O  1^  O  R  7^ 


La  vi  postrada  de  hinojos 
En  la  iglesia  solitaria, 
Fijos  en  la  cruz  los  ojos, 
Mientras  de  sus  labios  rojos 
Se  escapaba  una  plegaria. 

El  suspiro  entrecortaba 
La  súplica  lastimera; 
A  veces  también  lloraba... 
Y  yo  en  silencio  miraba 
Aquel  semblante  de  cera. 

Apagóse  en  el  altar 
El  pabilo  amarillento, 
Y,  cerca,  la  oí  murmurar: 
«Pequé,  Señor,  por  amar, 
Mas  ya  v€s  mi  sufrimiento.» 

A  lo  que  dijo  el  Señor 
Que  allí,  de  la  cruz  pendía: 
«Si  pecaste  por  amor. 
Da  treguas  á  tu  dolor; 
Yo  te  perdono,  hija  mia.» 
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RIPIOS. 


CENIZA. 


¡Polvo  eres!  pronuncia  el  sacerdote, 

signándote  la  frente, 
y  en  polvo  la  belleza,  que  idolatras, 

mañana  se  resuelve. 
Polvo  son  las  doradas  ilusiones, 

que  un  soplo  desvanece; 
polvo  las  realidades  de  la  vida, 

polvo  son  los  placeres . . . 

Codicia  la  virtud,  rico  tesoro 
que  procurarte  puedes, 

y  con  ceniza  de  modestia  cúbrela, 
mientras  llega  la  muerte. 


ÓARCIA  JliVir-KO. 


A  LOS  MALOS  POETAS. 


(FÁBULA  QUE  SE  DEDICA  EL  AUTOR.) 


A  un  ruiseñor  escuchaba, 
De  su  canción  envidioso, 
Un  pajarillo,  ganoso 
De  sus  triaos  imitar. 
«Tengo  pico  como  él, 
— Angustioso  repetía — 
Su  voz  es  como  la  mía; 
¿Por  qué  yo  no  he  de  cantar?» 

Y  filomena,  á  su  canto 
Dando  mayor  melodía, 
Del  pájaro  que  le  oia 
Excitaba  la  afición. 
Mas  todo  su  esfuerzo  en  vano; 
Sin  fuego  ni  amor  sus  trinos, 
De  otros  pájaros  vecinos 
Era  mofa  su  canción. 

Así  los  malos  poetas  , 
Gomo  el  pájaro  del  cuento, 


RIPIOS. 


Son,  por  seguir  en  su  intento, 
De  otros  vates  la  irrisión. 
Porque  no  basta  la  voz 
Ni  el  pico,  ni  la  garganta; 
Como  el  ave,  el  poeta  canta 
Cuando  siente  el  corazón. 


GARCIA  JIMENÜ. 
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jmatuRíí:  fUNUS. 


Hínchase  el  mar  con  imponente  brio 
Furioso  alzando  su  turgente  seno; 
Húndese  un  buque  en  el  abismo  frió 
De  turbias  olas,  que  á  cubrirlo  van. 

Resuenan  tristes,  postrimeros  ayes 
Preces  acaso  de  la  fé  postrera, 
Y  óyese  al  trueno  con  su  voz  severa 
Los  funerales,  lúgubre,  cantar. 

Rayos  fugaces,  que  en  el  cénit  brillan. 
Son  los  blandones  que  al  entierro  asisten; 
De  luto  el  cielo  los  nublados  visten, 
Cubriendo  su  vistoso,  claro  tul. 

Silbos  del  viento,  del  dolor  gemidos, 
Lluvia  del  cielo  el  aflictivo  llanto, 
Jehovat  eterno  el  sacerdote  santo, 
El  mar  inmenso  fúnebre  ataúd. 
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RIPIOS. 


Nació  en  miserable  cuna 

Y  fué  del  mundo  ignorado, 
Mas  sonrióle  la  fortuna 

Y  sus  puertas  una  á  una 

Le  abrió  el  mundo,  alborozado. 

Brilló  por  el  capital, 
Su  cuna  olvidó;  locura 
Insensata  del  mortal. 
Que  vale  mucho  el  coral, 

Y  nace  en  región  oscura. 

Pasó  el  oro,  como  el  humo, 
Sin  huellas  de  su  carrera, 

Y  el  mundo  que  lo  acogiera 
Pagó  con  desprecio  sumo 
Su  condición  altanera. 

Volviendo  triste  á  sufrir 
En  su  primitivo  estado. 
Porque  no  supo  vivir 
Aprendiendo  del  pasado 
Lección  para  el  porvenir, 


GARCIA  .IIMI'NO. 
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Mi  pasión  desdeñaste,  fascinada 
por  brillo  seductor, 

Y  perdoné  tu  acción;  porque  á  una  ingrata 

jamás  guardé  rencor. 

Mas  de  mi  amor  la  herida  permanece 
abierta,  á  mi  pesar; 

Y  es  que  espera  tus  lágrimas  de  fuego 

para  poder  sanar I 


RIPIOS. 


Forja  el  hombre,  en  su  pasión, 

una  ilusión; 
la  cree,  vista  en  lontananza, 

una  esperanza: 
y,  al  tocarla,  ve  con  daño 

un  desengaño. 

Es  triste,  sí,  mas  no  extraño, 
Ver  la  esperanza  perdida; 
Que  no  hay  en  la  humana  vida 
Ilusión  sin  desengaño. 


GARCIA  JliMENO. 


AÑO  NUEVO. 


Á   LA   SEÑOF^ITA   I^.  G. 


SONETO. 

Un  a!ío  más  que  sumas  á  la  cuenta 
De  los  que  van  formando  tu  pasado, 

Y  uno  menos  de  vida;  que  contado 
El  tiempo  á  nuestro  uso  se  nos  renta. 

Si  no  lo  aprovechaste,  ¡ah!  lamenta 
Ese  rico  tesoro  malgastado; 
Mas,  si  lo  usaste  bien,  con  justo  agrado 
Tributa  loor  á  Dios,  y  está  contenta. 

Sólo  un  alma  tenemos  y  una  vida, 
Una  gloria,  un  infierno  y  una  muerte 

Y  una  conciencia  que,  al  fallar,  decida . 

Aprovecha  tú  el  tiempo  de  tal  suerte. 
Que  puedas  al  final  de  la  partida 
Su  sentencia  escuchar  sin  conmoverte. 


RIPIOS. 


En  mi  corazón  brotó, 
Al  calor  de  su  mirada, 
Una  flor,  que  marchitada 
La  indiferencia  dejó; 
Desde  entonces  ¡ay!  quedó 
Mi  corazón  infecundo, 
Y  vagando  por  el  mundo 
Sin  mi  dicha,  que  es  su  amor, 
Las  hojas  de  aquella  flor 
Guardo  con  dolor  profundo. 


GARCIA  JIMENO. 
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Á  LA  JVIEMORIA 

DE 

ID.  AIDEIaT^RIDO  LikÓPEZ  IDE  T^VT^IaTC. 


FLORES  MUSTIAS.  (I) 


Un  pueblo  de  noble  historia 
Guarda  pura  tu  memoria, 
Mientras  brilla,  como  el  sol, 
Inmaculada  tu  gloria 
En  el  parnaso  español. 

Son  tus  obras  inmortales 
Tu  pedestal  en  la  escena, 

Y  forman  tus  ideales 
Nimbos  de  luz  eternales, 
Que  orlan  tu  frente  serena . 

Aun  vibra  en  el  Parlamento 
De  tu  voz  el  grave  acento; 
Aun  te  llora  la  tribuna, 

Y  renueva  su  lamento 

La  tierra,  que  honró  tu  cuna. 


(I)  Esta  poesía  fu»'  publicada  en  el  décimo  octavo  aniversario 
de  su  muerte  . 
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RIPIOS. 


Si  la  viste  aletargada, 
No  pienses,  no,  que  te  olvida; 
Estuvo  narcotizada, 
Pero  es  madre  y  es  honrada 

Y  hoy  da  señales  de  vida. 

El  recuerdo  venturoso 
De  su  pasado  glorioso 
Vuélvele  vida  abundante; 
Que  es  sávia  vivificante 
El  recuerdo,  si  es  hermoso. 

No  temas  por  tu  renombre 
Mientras  haya  Extremadura 

Y  en  su  seno  un  solo  hombre; 
Que  va  unida  su  ventura 

A  la  fama  de  tu  nombre. 

Sin  entusiasmos  febriles 
Cuidamos  nuestros  blasones; 
Que  hay  en  nuestros  corazones 
Ardimientos  juveniles 

Y  amor  á  las  tradiciones. 

Aun  sabemos  venerar; 
Y,  si  no  hay  un  monumento 
Que  pueda  tu  nombre  honrar, 
Tenemos  un  pensamiento 
Que  al  genio  sirve  de  altar. 

¡Duerme  en  paz,  vate  fecundo! 
Tu  nombre  por  todo  el  mundo 
Será  siempre  respetado, 


GARCIA  JIMENO. 

Sin  que  mancille  el  inmundo 
Los  vidrios  de  tu  tejado. 

Que  es  pueblo  de  noble  historia 
El  que  guarda  tu  memoria, 
Y,  cuando  la  lumbre  pura 
Del  sol  muera....  Extremadura 
Aun  velará  por  tu  gloria. 


RIPIOS. 


SONETO. 

No  es  ilusión  de  un  alma  que  delira 
Ni  creación  de  la  mente  soñadora, 
Es  bella  ninfa  que  en  la  tierra  mora 
Y,  ciego,  el  hombre  junto  á  sí  no  mira. 

Avido  el  mundo  por  su  amor  suspira, 
Buscándola  en  los  bienes  que  atesora 
Y  en  la  orgiástica  dicha  seductora; 
Círculo  ruin  en  que  su  mente  giral 

Ni  en  frivolo  placer  ni  en  loca  orgía 
Esta  ninfa  celeste  se  presenta, 
Que  no  puede  habitar  con  la  falsía. 

Donde  está  la  virtud  allí  se  ostenta, 
Con  el  justo  comparte  su  alegría, 
Junto  al  trono  de  Dios  su  trono  asienta. 


GARCIA.  JIMr-NO. 


JUFfAMENTO. 


Latió  mi  corazón  con  entusiasmo, 
Con  el  alma  en  los  labios  la  besé, 
Y,  en  momento  solemne,  con  la  vida 
defenderla  juré. 

No  he  sido  ni  seré  á  mi  amor  perjuro, 
Aun  subsiste  la  oferta  íiiial: 
Si  mi  vida  precisa  la  bandera, 
seré  á  mi  amor  leal. 

Yo  no  temo,  á  su  sombra,  por  la  patria 
Luchar  hasta  vencer  ó  sucumbir; 
Morir,  de  nuestra  patria  bendecidos, 
¡qué  glorioso  morir! 


RIPIOS. 


Al  mundo  escandalizó 
Con  descarada  impudencia; 

Y  á  tal  cinismo  llegó, 
Que  utilizó  la  insolencia 
Contra  quien  su  amor  burló. 

Cuidados  con  pulcritud, 
Sedujeron  sus  encantos 
Del  vicio  en  la  juventud; 
Que  no  habita  la  virtud 
En  pechos  de  cal  y  cantos. 

Jugó  con  su  Putifar, 
Que  la  conoció  ya  tarde; 
Fue  la  sociedad  cobarde 
Sus  vicios  en  reprobar, 

Y  sufrió  su  torpe  alarde. 

Hoy  toca  en  la  senectud, 
Y,  en  resignada  actitud,  ^ 
Vuelve  al  cielo  la  mirada. 
Dadle,  Señor,  juventud. 
¡No  está  de  placer  hastiada! 


GARCIA  JI.MI'XO. 


Búrlate  cuanto  quieras  de  mi  llanto, 

si  débil  pude  ser, 
Mas  piensa  que  mañana  tal  vez  llores, 

que  al  fin  eres  mujer; 
Y  no  esperes  entonces  que  mis  lágrimas 

mitiguen  tu  pesar; 
Pasada  esta  flaqueza  momentánea, 

no  volveré  á  llorar. 


40  RIPIOS. 


Mi  corazón  soñador 

buscó  amor; 
loco  y  ciego,  en  la  mujer; 

creí  placer 
Y  á  una  hermosa  pedí  un  día 

alegría . 

¡Inocente!  No  sabía 
Que  pocas  mujeres  son 
Las  que  dan  al  corazón 
Amor,  placer  y  alegría. 


OARCIA  JIMENO. 


LA  PRIMERA  CANA. 


De  labios  de  mi  madre,  siendo  niño, 
escuché,  que  las  penas 
Se  traducen  en  canas  que,  á  su  tiempo, 
nuestras  sienes  platean. 

Ayer  me  he  visto  una,  y,  recordando 
la  maternal  sentencia. 
Saludé,  de  temor  sobrecogido, 
su  aparición  funesta. 

;Ay!  si  es  cierto  que  siempre  los  dolores 
en  canas  se  revelan, 
Y,  con  tanto  sufrir,  tengo  una  sola... 
;Señor,  no  vea  yo  blanca  mi  cabezal 


RIPIOS. 


Á       I       M  I  G  O 

EN  su  PRIMERA  MISA. 


RECUERDO. 


Baja  al  suelo  la  frente  y  considera 
En  presencia  de  Dios,  en  santa  calma, 
La  dignidad  sublime 
Con  que  adornó  tu  alma, 
Y  las  gracias  copiosas  con  que  espera 
Enriquecerte  aún;  gracia  fecunda 
Con  que  su  amor  redime 
Al  pecador  protervo 
Que  bajo  el  peso  de  sus  culpas  gime, 
Y,  cual  torrente  impetuoso,  inunda 
A  los  que  buscan  cjn  ferviente  anhelo, 
Dejando  los  placeres  de  esta  vida, 
Dicha  eterna  y  cumplida 
En  los  goces  purísimos  del  Cielo. 

Medita  sin  cesar,  en  su  presencia, 
La  liberal  clemencia 
De  Dios  que  te  llamó  á  su  sacerdocio; 


GARCIA  JIMI'NO. 


No  te  apene  la  noble  jerarquía 
Do  te  ves  colocado: 

Dios  te  ha  elegido,  en  su  bondad  confía; 

Para  Él  te  creó  y  á  Sí  te  guía: 

Dichoso  tú  mil  veces, 

Si  correspondes  á  ñneza  tanta; 

Que  Dios  paga  con  creces 

Los  sacrificios  de  la  vida  santa. 

Reflexiona  cuan  grande  es  este  día, 
En  que  por  vez  primera 
Al  eco  de  tu  voz  rásgase  el  cielo 
Y,  orlado  de  querubes, 
En  olas  de  harmonía, 
Cruza  la  azul  esfera, 
En  almo  trono  de  fragantes  nubes, 
El  señor  de  los  siglos  eternales 
Para  ocultarse  en  la  Hostia  Sacrosanta 
Que  elevas  en  tus  manos  terrenales. 

No  olvides  las  suavísimas  dulzuras 
Del  néctar  celestial  que  engendra  vírgenes, 
Y  en  sus  delicias  gózate  embriagado; 
Es  el  licor  sagrado 

Que  endulzará  tu  cáliz  de  amarguras; 
Gústalo  con  placer  y  muchas  veces, 
Porque  el  mundo  insidioso 
Su  cáliz  laborioso 

Ha  de  hacerte  apurar  hasta  las  heces. 

Alaba  del  Señor  tantas  bondades, 
Bendice  su  clemencia; 
Y,  cuando  subas  al  altar  sagrado 


RIPIOS. 


Y  en  la  excelsa  presencia 
Del  divino  Jesús  enamorado, 

Coa  fervor  comparable  á  su  alegría, 
Por  tus  padres  queridos 
Que  te  contemplan, de  placer  henchidos, 
Ores  en  este  día. 

Acuérdate  de  mí,  y  á  mis  dolencias 

Y  á  mis  muchas  flaquezas  pide  cura, 
Que  Jesús  es  piadoso 

Y  de  tu  alma  pura 
Acogerá  las  preces; 

;No  te  olvides  de  mí,  no,  cuando  reces! 


(ÍARCIA  .IIMKNO. 


Dejad  que  mi  dolor  esterioricc 
en  sentidas  endechas, 
Y  acompañe  con  flébiles  canciones 
mis  ilusiones  muertas. 

El  pesar  halla  triste  resonancia 
de  mi  lira  en  las  cuerdas. 

¡Quién  sabe  si  un  tormento  exagerado 
puede  hacerme  poeta! 


RIPIOS. 


BECQUERIANA. 


Abrazado  á  una  tabla  flotante 
Afanoso  buscaba  la  playa, 
Y,  al  llegar,  desprovisto  de  apoyo, 
Hundióse  en  el  agua. 

¡Cuántos  cruzan  el  mar  de  la  vida 
Persiguiendo  una  dicha  menguada, 
Y,  al  llegar  jadeantes  al  puerto, 
les  falta  la  tabla!» 


CARCtA  .ÍIMI'NO. 


BOCETO 


En  ella,  que  era  inocente, 
El  mundo  fijó,  insolente, 
Su  desdeñosa  mirada; 
«Tiene  su  cuna  manchada» 
Oyó  decir  á  la  gente. 

Con  resignada  paciencia 
Sobrellevó  el  deshonor, 
Que  recibió  por  herencia; 
Que  es  invencible  el  valor 
Nacido  de  la  inocencia. 

Tenaz,  intensa  amargura 
Minó  su  vida  preciosa: 
Voló  al  cielo  el  alma  pura, 
Y  la  preciada  envoltura 
Fué  á  consumirse  en  la  fosa 

Su  muerte  no  fui  sentida. 
Ni  su  nombre  celebrado. 
Ni  su  virtud  aplaudida; 
Que  es  oscura,  cual  la  vida. 
La  muerte  del  desdichado. 


ÍÍIPIOS. 


Pero  yo,  que  la  adoré, 
Su  inocencia  consigné 
En  la  losa  funeraria; 
Luego,  postrado,  lloré, 
Murmurando  una  plegaria. 


GARCIA  JIMF-NO. 
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CANTARE  S  . 


I 

Con  fibras  del  corazón 
Hice  cuerdas  á  mi  lira, 
Por  eso  cuando  la  pulso 
En  vez  decantar,  suspira. 

II 

Para  eternizar  mis  cantos 
Tengo  inspiración  durable: 
El  recuerdo  de  mi  patria 
Y  el  cariño  de  mi  madre. 


5o  RIPIOS. 


f  ROBLEM  A. 


¿Qué  es  la  mujer?  Preguntaron 
En  cierta  magna  reunión, 
Y  sobre  el  tema  en  cuestión 
Estas  respuestas  se  hallaron: 
Un  poeta — inspiración, 
Un  médico — nervio  puro, 
Un  soñador — lo  inseguro, 
Un  clérigo — tentación, 
Un  filósofo — sofisma, 
Un  célibe — cruel  martirio, 
Un  excéptico — delirio, 
Un  platónico — carisma. 
Un  marmolista — escultura, 
Un  tenorio — pasatiempo, 
Un  comerciante- — tormento, 
Un  modisto — la  ventura. 
Un  alquimista — el  imán, 
Un  retórico — el  enigma, 
Un  pobre  esposo — mi  estigma 
Un  tierno  amante — mi  afán. 

Yo  no  emití  parecer 
Sobre  tan  gastado  tema, 
Pero  si  que  es  un  problema 
Insoluble  la  mujer. 


GARCIA  JIMIiNO.  DI 


í  N  TT  X  M  7^  . 


Aún  la  recuerdo,  sí,  y  en  la  memoria 
Retratada  contemplo  su  belleza, 
Porque  son  indelebles  en  el  alma 
Las  impresiones  de  la  edad  primera. 

Olvidarla  pretendo,  y  lucha  horrible 
Y  constante  mi  espíritu  atormenta; 
Al  amor  me  aprisionan  sus  encantos, 
A  despreciarla  la  razón  me  lleva. 

Ilusión,  que  mi  mente  has  recreado, 
Martirizarme  ¡por  piedad!  no  quieras; 
Deja  que  Dios  de  la  infeliz  se  apiade... 
¡Le  falta  el  corazón!  ¡Él  la  proteja! 


52 


RIPIOS. 


lA 


luJER  IXTREMEÑA. 


Gentil,  graciosa,  risueña, 
De  ojos  negros,  y  alma  pura 
Y,  como  su  sol,  trigueña, 
Es  la  mujer  extremeña. 
Encanto  de  Extremadura. 

Ya,  con  clásico  peinado, 
Se  ciña  el  burdo  ropaje 
Por  sus  manos  fabricado, 
O  luzca  vistoso  traje 
Con  artístico  tocado; 

Ya  cruce  tras  el  rebaño, 
Alegre,  el  monte  y  el  valle, 
O  taconee  por  la  calle 
Luciendo,  para  mi  daño. 
Su  esbelto  y  airoso  talle; 

En  su  semblante  hechicero 

(I)  Poesía  escrita  para  ((La  Revista  Moderna»  de  Madrid,  y 
dedicada  á  las  antiguas  lectoras  de  ((El  Escolar  Extremeño»  por 
el  autor  anónimo  de  las  Charadas-Semblanzas. 


GARCIA  JIMHNO. 
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Brillará  franca  alegría 
Eterna  en  el  pueblo  ibero, 
Como  eterno  es  el  salero 
De  la  reina  Andalucía. 

Con  conciencia  del  deber, 
Siempre  llenó  su  misión; 

Y  sus  hijos  dió  á  Colón, 
Apóstoles  al  Saber, 
Santos  á  la  Religión. 

Y,  en  su  constante  anhelar, 
A  sí  misma  se  abrió  paso, 
Hasta  poder  escalar 
Con  Carolina  (i)  el  Parnaso, 
Con  Santa  Eulalia,  el  altar. 

Ni  escatima  los  favores 
Ni  sus  mercedes  pregona; 
Y,  si  sueña  con  amores. 
También  sufre  los  dolores 
Con  altivez  de  matrona. 

Es  modesta  en  demasía, 
Sus  nobles  glorias  oculta, 
Porque  en  la  memoria  fía, 

Y  es  tenida  por  inculta 
Con  evidente  falsía. 


(I)  Carolina  Coronado,  poetisa  de  alto  numen,  nacida  en  Al- 
mendralejo. 


RIPIOS. 


Mas  recuerde  el  pueblo  ibero, 
Que  ya  respira  altanero 
De  libertad  aura  pura, 
Que  es  hija  de  Extremadura 
La  madre  del  gran  Torrero. 


CAkCIA  JIMENO. 
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SONETO. 

Pudiera  derrocarse  el  firmamento, 
Los  astros  apagarse  en  su  carrera, 
Saltar  el  bravo  mar  su  ancha  barrera, 

Y  vacilar  la  tierra  en  su  cimiento. 

Antes  perdiera  el  hombre  el  pensamiento 

Y  sus  instintos  pérfidos  la  fiera, 
Que  vivir  sin  tu  amor  lograr  pudiera 
El  lapso  fugitivo  de  un  momento. 

Perdiera  sus  encantos  mil  la  aurora, 
Los  campos  sus  alfombras  de  colores, 
Los  cielos  su  belleza  encantadora, 

Sus  perfumes  riquísimos  las  flores... 

Y  aun  guardara  mi  mente,  que  te  adora , 
Tu  imágen,  ideal  de  mis  amores. 
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RIPIOS. 


¡QUIÉN  SOÑARA! 


Soñé  que  el  mundo  era  edén 
De  relativa  ventura; 
Si  con  dejos  de  amargura, 
Con  alegrias  también. 

Virtud  soñé  en  la  mujer, 
En  los  hombres  amistad, 
En  los  ricos  caridad 

Y  en  los  pobres  bien  querer. 

En  los  niños  inocencia. 
En  las  doncellas  pudor, 
En  los  obreros  amor, 
En  los  patronos  conciencia.  . 

Justicia  en  los  tribunales, 
En  los  Poderes  acierto, 

Y  entre  los  pueblos  concierto 
De  corrientes  fraternales... 

Ignoro  si,  al  despertar, 
Yo  sentí  vergüenza  ó  miedo  ; 
Hoy  sólo  sé  que  no  puedo 
Volver  de  nuevo  á  soñar! 


GARCIA  JÍMI.NO. 


BECQUERIANA. 


La  miseria  con  voz  condolida 
Insistente  llamaba  á  sus  puertas; 
La  escuchó,  y  en  su  lecho  de  amores 
siguió  la  manceba. 

Los  rumores  de  biiquica  orgía 
En  el  lecho  la  alzaron  ligera, 

Y  animó  con  venales  encantos 

la  lúbrica  fiesta. 

¡Así,  dije,  las  almas  dormidas 
Para  el  bien  siempre  tienen  pereza, 

Y  á  la  voz  del  funesto  egoísmo 

alegres  despiertan! 
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RIPIOS. 


í  N  X  I  M7«  . 


Vente  cerca ,  muy  cerca ,  quiero  hablarte 

Y  la  emoción  conti^ío  compartir; 
;He  gozado  una  vez!  y  yo  no  puedo 
El  peso  de  esta  dicha  resistir. 

Luego...  cuando  el  dolor  me  martirice 

Y  el  tédio  llene  mi  alma  de  aflicción, 
Aléjate,  mujer;  para  el  tormento 
Tiene  fuerzas  mi  pobre  corazón! 


GARCIA  JIMKNO. 


fRUSLERÍA. 


No  me  explico  tu  empeiio  caprichoso 
Por  mirar  mi  semblante  en  el  papel; 
Creí  que  en  el  espejo  de  tu  alma 
podrías  verme  bien. 

Yo  no  tengo  ni  pido' tu  retrato, 
Que  del  alma  en  el  límpido  cristal 
Te  contemplo  á  mi  gusto, á  todas  horas, 
y  en  él  me'gustas  más. 


KIPIOS. 


¿De  donde  vienes?  Del  Cielo, 
¿Donde  vas?  A  la  razón, 
¿Qué  quieres?  Su  orientación, 
¿Buscas?  Su  mayor  consuelo. 
¿Calmas?  El  constante  anhelo 
De  cuantos  locos  hallé. 
¿Prodigios?  Muchos  obré, 
¿Vives?  Ciega,  pero  encalma; 
¿Donde  habitas?  En  el  alma, 
¿Cómo  te  llamas?  La  Fé. 


(ÍARCÍA  .IÍMi;;\0. 


R  I  M  . 


La  vi  cruzar  por  el  salón  luciente 
Prodigando  miradas  y  sonrisas; 
Al  pasar  junto  á  mí,  bajó  los  ojos 
Y  apagóse  el  carmín  de  sus  mejillas. 

La  causa  no  la  sé,  pero  sospecho 
Que,  al  chocar  su  mirada  con  la  mia, 
Leyó  en  la  placidez  de  mi  semblante 
su  torpe  villanía! 


RIPIOS. 


Una  flor  deshojaba 
Con  sus  manos  de  nieve, 

Y  arrojaba  los  pétalos  al  viento, 
Con  risa  indiferente. 

Yo  la  vi  deshojarla, 

Y  murmuré  entre  dientes: 

¡Así  la  bella  flor  de  mis  ensueños 
deshizo  mano  aleve! 
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EPI  JÁFIO. 


Fué  un  espíritu  recto,  un  hombre  honrado, 
Y  murió  de  un  ataque  peregrino, 
O,  por  decir  mejor,  de  un  entripado 
Que  al  infeüz  señor  le  sobrevino 
De  habitar  en  un  mundo  degradado. 
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RIPIOS. 


BOCETO. 


Faltó  á  la  virtud  Sofía 
Cediendo  á  un  amor  insano, 
Y  con  extraña  falsía 
Pagó  el  galán  inhumano 
Su  candor  y  su  alegría. 

Con  perpétua  execración 
Dañóla  el  mundo  inclemente, 
Que  rió  al  malvado  su  acción 
Castigando  sin  razón 
Más  al  menos  delincuente. 

Lloró  la  perdida  palma 
Y,  á  la  virtud  siendo  fiel, 
No  pudo  vivir  en  calma; 
Que  el  llanto  lavó  su  alma 
Sin  borrar  la  imagen  de  él. 

Y,  tras  de  largo  penar, 
Murió  pura,  no  dichosa. 
Porque  es  más  fácil  llorar 
Que  conseguir  olvidar 
La  primer  pasión  hermosa . 
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No  censuréis  que  falte  al  Camposanto 

mis  preces  á  me/xlar; 
Por  muertos  que  en  la  tierra  no  descansan 

me  complazco  en  rezar. 
Que  es  el  mundo  animado  cementerio, 

viviente  panteón, 
Y  muertos  engañosos...  tantas  bellas 
Que  tienen  atrofiado  el  corazón! 
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f  H  T  X  M  A . 


Vacilé,  que  en  las  luchas  del  espíritu 
Se  llega  del  dolor  al  paroxismo; 
Vacilé,  no  lo  niego;  jes  tan  árduo 
Abrazarse  gustoso  al  sacrificio! 

Mas  fué  sólo  un  momento  indivisible, 
Un  instante  veloz,  fugaz  deliquio; 
¿Quién  no  duda,  decidme,  cuando  al  alma 
Afligen  los  horrores  del  martirio? 

Luego,  sí,  la  victoria  fui  completa  , 
Y,  al  hallarme  de  nuevo  mis  tranquilo. 
Sentí  dulces  efluvios  de  placeres 
Que  embriagaron  mi  alma  y  mis  sentidos... 

Los  que  soñáis  con  triunfos  gloriosos 
Huid  otros  combates  por  mezquinos; 
Que  se  cuentan  los  grados  de  la  gloria 
Por  derrotas  de  falsos  egoísmos. 


garcía  jimeno. 


JVII  f  RIMERA  INSf  IRAGIÓN 


Á  LA  VIRGEN  DELOS  REMEDIOS 

PATRONA  DE  FRECEN AL. 

CANTO. 

Gomo  el  humo  del  incienso 
Las  capas  de  aire  trasciende 

Y  en  bello  espiral  asciende 
A  la  celeste  mansión, 

Mi  oración,  de  mi  fé  en  alas, 
Llegue  hasta  Tí,  Virgen  pía; 
Dame  tu  pura  alegría, 
Tu  divina  inspiración. 

Cante  yo  con  lengua  pura 
De  mi  madre  los  favores, 
Más  que  el  campo  viste  flores 
En  la  edad  primaveral; 
Más  que  el  aire  átomos  tiene, 
Más  que  el  mar  encierra  arenas... 
Más  veces,  sí,  en  sus  penas 

Consolaste  á  Fregenal. 

Si  el  cielo  oculta  sus  nubes, 

Febo  su  ardoi  no  mitiga, 

Y  el  fiero  aquilón  obliga 
A  la  tierra  á  endurecer; 
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El  vetusto  árbol  se  enerva, 
El  tierno  arbusto  se  inclina, 

Y  el  verdor  de  la  colina 
Vese  ya  palidecer; 

Si  el  riachuelo  su  corriente 
Corta  al  mediar  la  carrera, 
Negándole  á  la  pradera 
El  riego  consolador; 

Y  el  corderino  no  puede 
Calmar  ya  su  sed  ansiosa, 

Y  pierde  la  tierna  rosa 
Su  frescura  y  su  color; 

Si  la  epidemia  funesta 
Aflige  á  tu  pueblo  amante, 

Y  al  anciano  y  al  infante 
Al  sepulcro  hace  bajar; 

Y  en  breve  tiempo  convierte, 
Con  su  desastroso  imperio 
La  ciudad  en  cementerio 

Y  en  cementerio  el  hogar; 
Al  divino  Asuero  pides 

Trueque  su  ira  en  clemencia 
Y,  mirando  á  tu  inocencia, 
Nos  libre  de  esclavitud; 

Y  por  Tí,  Ester  compasiva, 
La  epidemia  despedimos 

Y  el  bienestar  ya  sentimos 
En  toda  su  plenitud. 

Tus  alabanzas  pubhcan 
El  moribundo  sanado, 
El  náufrago  libertado. 
El  ciego,  que  la  luz  vió; 
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El  militar,  que  en  la  lucha 
Viendo  ya  su  cuerpo  inerte, 
De  las^garras  de  la  muerte 
Tu  protección  lo  salvó; 

Por  eso  Fregenal  siempre 
Te  profesó  fiel  cariño, 

Y  el  viejo,  el  joven  y  el  niño 
Te  aclaman  Madre  de  Amor. 

Y  antes  sus  crespadas  olas 
El  Océano  perdería, 
Antes  el  astro  del  día 
Despreciara  su  fulgor; 

Antes  en  Egipto  el  Bétis 
Viéramos  correr  tranquilo 

Y  las  corrientes  del  Nilo 
Mansas  á  Híspalis  regar; 
Antes  surcar  los  espacios 
Veloz  el  pez  se  vería, 

Y  el  ave  dominaría 

Las  ondas  del  bravo  mar; 

Que  este  pueblo,  á  tu  amor  fiel, 
Dejase  ingrato  de  amarte. 
Bendecirte  y  alabarte 
Por  tus  favores  sin  fin. 
A  Tí,  lirio  de  los  valles, 
A  Tí,  panal  de  dulzura, 
A  Tí,  madre  de  ternura, 
Bella  más  que  un  serafín. 
A  Tí,  patrona  querida, 
Morena  la  m4s  graciosa, 
Ofrecí  en  mi  edad  hermosa 
Mi  juventud  y  candor; 
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Hoy  te  ofrezco  mi  poesía, 
Y  en  recompensa  te  pido 
Me  des  el  verme  á  Tí  unido 
En  la  patria  del  Señor. 


Cargía  jimeko. 


i  |an  Intonio  de  Iadua. 


CANTO. 

Pasad,  pompas,  grandezas  ilusorias, 
Pasad,  huestes  iuvictas  de  guerreros, 
Bravos  marinos  cuyas  justas  glorias 
Pregona  el  mar  con  sus  rugidos  fieros; 
Pasad,  manes  de  Hernandos  y  de  Dorias 

Y  sombras  de  Gonzalos  y  Cisneros, 
Pasad;  vuestra  grandeza  no  me  inspira; 
Más  heroico  valor  canta  mi  lira. 

Pasad  ante  mi  mente  que  os  venera, 
Colosos  del  saber,  almas  gigantes, 
A  las  que  forma  y  sér  el  arte  diera; 
Pasad,  Sotos,  Granadas  y  Cervantes 

Y  Murillo  y  Morales  y  Rivera; 
Desfilad,  trovadores  inconstantes; 
Vuestra  gloria  y  saber  hoy  no  me  inspira, 
Que  otra  ciencia  mejor  canta  mi  lira. 

Más  heroico  valor,  más  noble  ciencia: 
El  valor  que  en  la  lucha  misteriosa 
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Que  mina  nuestra  efímera  existencia 
Reduce  á  servitud  la  carne  odiosa 

Y  mantiene  del  alma  la  excelencia; 
La  ciencia  del  amor,  ciencia  preciosa, 
Que  Cristo  predicó  y  siguieron  tantos; 
Ciencia  eterna  de  Dios, que  forma  santos. 

¿Qué  valen  del  saber  preciosos  dones? 
¿Qué  los  triunfos  fugaces  del  acero, 
Ni  de  argentada  lira  dulces  sones? 
¿Qué  la  gloria  de  Fidias  y  de  Homero 
Allí  do  la  virtud  yace  en  prisiones? 
Sombra  de  gloria  son,  humo  ligero, 
Voces  huecas  no  más,  vano  concento; 
Que  es  de  la  gloria  la  virtud  asiento. 

Sávia  vital  que  regenera  al  mundo. 
Astro  deluz  queen  las  conciencias  brilla, 
De  dulce  bienestar  gérmen  fecundo. 
Ella  calma  el  dolor  y  la  rencilla, 
Ella  torna  apacible  al  iracundo, 
Sublima  al  pobre,  al  soberbio  humilla 

Y  un  edén  nos  promete  de  delicias; 
¡Salve,  noble  virtud,  del  Cielo  albricias! 

Salve, sí,  que  inspiraste  al  varón  fuerte, 
A  quien  el  mundo  con  fervor  aclama, 
Desde  su  cuna,  que  meció  la  suerte 
Hasta  el  sepulcro  que  adoró  la  Fama; 
Y,  usurpando  derechos  á  la  muerte 
Que  sólo  á  tu  poder  dócil  se  llama, 
Hiciste  que  en  los  mundos  de  la  historia 
Hermosa  brille,  como  el  sol,  su  gloria. 
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¡Salve,  Antonio  feliz;  mi  fe  te  adora, 
Con  efusión  mi  corazón  te  canta; 
Si  al  regio  ale  izar,  do  tu  espírtu  mora, 
El  eco  de  mi  voz  mi  amor  levanta 
^rica  inspiración  ferviente  implora. 
Vierte  notas  de  amor  en  mi  garganta, 
Templa  mi  lira,  y  mi  sencillo  canto 
Digno  szrí\  de  tí,  Glorioso  Santo. 

Dami  el  ace  ito  de  tus  puros  labios, 
El  entusiasmo  de  tu  fí  sincera 
Que  rencores  calmó,  deshizo  agravios 

Y  prodigios  innúmeros  hiciera; 

Dame  tu  voz  que  enmudeció  á  los  sabios 

Y  á  los  pec:s  del  mar  asombro  diera; 
Dame  tu  voz;  que  no  puede  otro  acento 
Tu  grandeza  cantar  y  valimiento. 

...Mas  no,  cüle  mi  voz;  digan  los  muros 
De  Monte-Paulo  tu  piedad  ferviente; 
Despierten  á  mis  mágicos  conjuros 
Las  asperezas  del  desierto  ardiente 
Testigos  d2  tu  amDr  y  goc^s  puros, 

Y  habhn  por  mí  con  voz  más  elocuente 
Para  decir  al  mundo,  que  te  aclama, 
Que  es  mayor  tu  grandeza  que  tu  fama. 

Bolonia  y  Montpeller,  Pádua  y  Tolosa 
De  tu  ciencia  bendigan  bs  fulgores, 

Y  admiren  la  elocuencia  portentosa 
Que  prestigio  te  díó  entre  los  doctores, 
Al  ver  á  tu  palabra,  vict3riosa 

En  arriesgada  lid  C3n  mil  errores: 
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Triunfo  glorioso  que  allanó  el  camino 
Al  noble  campeón  Tomás  de  Aquino. 

Pero  animan  tu  pecho  otros  deseos, 
A  otra  misión  el  Cielo  te  deslina, 

Y  el  pulpito  te  ofrece  por  trofeos 
De  tu  acendrado  amor  y  fé  divina 
Conversiones  de  herejes  y  de  reos, 
Que  tu  cilico  ardor  rinde  y  fascina: 
Incrédulos,  infames  meretrices 

Se  postran  ante  tí,  que  los  bendices. 

Y,  pluguiendo  al  Señor  que  sus  bon 
Prodigases  doquier  á  monos  llenas. 
Te  siguen  por  los  campos  y  ciudades, 
Esperando  el  alivio  de  sus  penas 

Y  sus  vicios  curar  y  enfermedades, 
Zaqueos,  Publícanos,  Magdalenas; 
Enfermos  en  el  cuerpo  y  en  el  alma 
Que  reciben  de  tí  salud  y  calma. 

Doquier  admiro  tu  virtud  sublime 

Y  el  valor  de  tu  heróico  sacrificio: 
Si  bajo  el  peso  de  calumnias  gime 
El  autor  de  tu  sér  en  falso  juicio, 
Yá  los  cristianos  el  tirano  oprime 
Con  duras  penas  en  atroz  suplicio... 
Con  tu  presencia  enmiéndase  el  tirano 

Y  deshace  el  error  su  juicio  insano. 

Y  Jesús  que,  pagando  tus  favores, 
Tuvo  sus  gracias  á  tu  amor  propicias, 
Calmar  quiso  también  tus  sinsabores 
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Otorgándote  á  mares  sus' caricias, 
Y,  bajando  á  tus  brazos,  los  dolores 
En  contento  mudó  y  suaves  delicias. 
;Haz  que  imagine  tu  placer  mi  mente 
Para  amar  á  Jesús  más  dulcemente! 


Hoy  que  gozas  de  Dios  en  las  alturas 
Sobre  mundos  de  luz  que  á  tus  pies  giran 
Endulza  deste  mar  las  amarguras; 
Oye  á  tus  siervos, que  tu  gloria  admiran 
Y  á  gozar  del  Eterno  las  dulzuras, 
Llevados  de  tu  amor  sublime,  aspiran; 
Haz  que  sintamos  de  tu  amor  el  fuego, 
Oye  nuestro  clamor  y  humilde  ruego. 

¡Míranos  con  piedad!  A  nuestro  lado 
Acude  con  tu  auxilio  poderoso; 
¡Ay!  en  el  mundo  errante,  desterrado 
El  linaje  de  Adán  gime  angustioso; 
jiMíralo  con  piedad!  y  confiado 
Cruzar  pueda  este  mar  tempestuoso. 
Oye  nuestro  clamor,  oye  mi  canto; 
¡Míranos  con  piedad,  glorioso  santo! 
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